
La inmortalidad de 
los libros en papel
Más allá de consumir 
información se trata de 
objetos estéticos que 
valen la pena conservar.
P. 15

Somos la primera universidad colombiana con Acreditación 
Multicampus. Medellín, Bucaramanga, Tunja, Villavicencio, Bogotá y  
los 26 Centros de Atención Universitaria (CAU) obtuvieron este logro.  
La apuesta, entonces, es pensarnos como totalidad: ya nos convertimos 
en la universidad privada más grande del país.|La Santoto P. 9

La tecnología sirve como plataforma para 
generar alternativas de poder político en una 
época en la que se habla de “crisis democrática”. 
En Colombia ya hay proyectos de Democracia 
digital. | Paz/Conflictos P. 6-7

Este será un año 
importante en la 
historia del cine, 
debido al gran número 
de estrenos y eventos 
en pantalla grande. 
| Arte y Cultura P. 15

¿Qué nos traerá 2017?
La vida política suele moverse como un péndulo que va de 

lado a lado. Una detallada observación de este movimiento 
permite hacer predicciones como estas. | Análisis P. 5

1. Santos dejará un presidenciable para que continúe negociaciones con el ELN. 2.  Los votos del NO serán los que elijan al futuro presidente. 3. El presidente será alguien de pensamiento conservador y valores tradicionales. 
4. Habrá ascenso de gobiernos de derecha en la región. 5. Aumentarán los movimientos civiles en torno a la consecución de paz.

Lo que nos dejó 2016 
en torno al Acuerdo 
Analizar los hechos nos 
da pista para actuar en 
2017 durante la fase de 
implementación. 
P. 3

¿De qué hablamos 
cuando hablamos  
de género? 
Dos especialistas aclaran 
dudas y explican la 
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y “enfoque”. P. 6
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El arte de buscar la verdad 
Por: Fray Juan Ubaldo LÓPEZ SALAMANCA, O. P. | Rector General Universidad Santo Tomás

“La verdad debe ser la pasión principal de la persona inteligente, la fuerza en que se apoya y el sello de su vida” A. Lobato (2002)
El camino de los dominicos en estos 800 años de historia, donde se hace carne la vida de nuestro hermano y maestro, Tomás 
de Aquino, nos ha mostrado que tanto la enseñanza como el aprendizaje de la vida está en el caminar, en el buscar. Para los 
dominicos, este es un arte que implica apertura, contemplación, escucha, palabra y transformación; realidades que se confi-
guran en el Facientes Veritatem: Una filosofía que cobra vida en el acto de buscar la verdad, de obrar con el criterio ético y de 

lo justo y que anhela el bien de la persona en cuanto que trasciende el ego. La verdad es, pues, develada con un acento hebreo y cristiano, va 
mucho más allá de la certeza, implica una relación reveladora con la vida y su misterio, y permite seguir yendo más allá de lo conocido. Es 
inagotable, no reduccionista ni unívoca. 
La incertidumbre de la existencia y el sinnúmero de preguntas que nos hacemos sobre ella nos ha llevado a la manía de querer definir y con-
ceptualizar todo lo que nos encontramos. Reducimos muchas veces el valor del misterio a una cosificación y asistimos a un estancamiento 
histórico tanto de la revelación como de la polisemia continua e inagotable que este misterio nos brinda. De ahí que la búsqueda de la verdad 
sea caracterizada por la pasión que genera; lo cual deviene en una experiencia complaciente y avocada al movimiento que nos permita sopesar 
la persona y el bien común para refutar los fundamentalismos y relativismos a los que estamos expuestos en el mundo contemporáneo.
Precisando, desde nuestra identidad dominicano – tomista, el periódico EL BUSCADOR, en su búsqueda de la verdad, es el Facientes Verita-
tem  que nos ha de llevar a un Facientes Humanitatem, un ‘hacedor’ que cultiva el criterio de comprensión de nuestro buscar. Hacer factible 
un proyecto como este, es crear un espacio en donde los procesos sustantivos de la Universidad se consoliden desde las diferentes sedes y 
seccionales de nuestra institución, se configuren en el marco del Proyecto Integral Multicampus 2027 y donde podamos encontrar constan-
temente la narración y visibilización de la Universidad Santo Tomás comprometida con un proyecto de país. 
Veo que es tiempo de fraguar, cultivar y hacer emerger, en este medio, la experiencia profunda del encuentro que posibilite una nueva Uni-
versidad de Facientes Humanitatem. Saludo esta búsqueda y doy la bienvenida a nuestro periódico EL BUSCADOR. 
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Los retos de las facultades de periodismo
Por: Santiago Gómez M. | Presidente Asociación Colombiana de Facultades y Programas Universitarios de Comunicación (AFACOM)

El prestigio académico del periodismo se soporta 
hoy en su principal carencia: la objetividad. Por eso, 
el primer reto que debe tenerse en cuenta para cua-
lificar la formación de futuros profesionales es reco-
nocer la subjetividad como una categoría periodís-

tica omnipresente.
Pretender formar periodistas objetivos, obsesionados con la verdad, 
termina ofreciendo al mercado laboral profesionales desnaturaliza-
dos, que terminan creyéndose moralmente superiores e incapaces 
de ver en la interdisciplinariedad la real clave de éxito del quehacer 
periodístico. Formar para un discurso periodístico que pretenda ser 
objetivo o que se autodefina como tal, contradice expresamente su 
naturaleza como sujeto y lo termina convirtiendo en objeto.
El periodista como sujeto que lee la realidad y hace una relectura in-
terpretativa de ella para contarla a sus receptores, está influenciado 
en la construcción de ese discurso por sus creencias, su experiencia, su 
cultura, sus patrones ideológicos, sus prejuicios, su disposición frente 
al mismo ejercicio profesional y al medio en el cual trabaja. 
La propuesta es, entonces, evolucionar del concepto de objetividad 
como verdad al de fiabilidad, que exige del periodista un ejercicio de 
investigación y comprobación exhaustivo –para el que también hay 
que formar- con el fin de proporcionar a sus públicos información con-
fiable que aspire a un relato fidedigno de los hechos observados. Así, 
la objetividad pasaría de ser entendida como un criterio de veracidad 
a uno de verificación. De un indicador de certeza, en términos absolu-
tos, a uno de honradez, precisión y autenticidad, entendido como cla-
ridad, pureza y adecuación, en términos aristotélicos. De neutralidad 
a compromiso social, lo que implica el paso necesario de un periodis-
mo que no se involucra con los hechos sociales, a uno que se compro-

mete y toma partido de manera responsable y transparente con lo que 
sucede en las sociedades sobre las que tiene influencia.
El segundo reto será formar desde y para la multidisciplinariedad. El 
maestro Bastenier lo ha repetido en varias ocasiones: “El profesional 
del periodismo no es un sociólogo, pero trabajará con materiales que 
tendrán mucho de sociológicos; no será un novelista, pero contar his-
torias será su mejor logro; no será un historiador, pero su obra servirá 
en las hemerotecas para que trabajen con ella los historiadores; no 
será tampoco un político, pero en muchos casos vivirá tan íntimamen-
te ese mundo, que correrá el peligro de creer que es uno de ellos, con 
lo que estará contaminando su propia esencia que es, todo lo contra-
rio, la de fiscales de la política. El periodista será, por tanto, algo muy 
peculiar: la suma de todo aquello que no es: sociólogo, novelista, his-
toriador, político”. 
Tercer reto: enseñar con el ejemplo y desde la práctica. El periodismo 
no se aprende en YouTube y no se ejerce solo desde la comodidad de 
Google. Si eso fuera suficiente, habría que cerrar ya todas las facul-
tades. Por ello, debemos proveer, desde bien temprano, espacios de 
aprendizaje significativo para nuestros estudiantes con el fin de que 
hagan periodismo, debemos empezar a considerarlos periodistas y 
tratarlos como tal desde bastante antes de entregarles el diploma. 
Cuarto reto: enseñar que la disciplina implica el cumplimiento de 
plazos. Algo que parece tan elemental, también debe ser enseñado: 
“los periodistas se dividen en dos clases: los rápidos y los que no son 
todavía periodistas”, dice de nuevo Bastenier.
Y como si fuera poco, las facultades debemos re-enseñar a leer y a es-
cribir, en lugar de continuar culpando a los niveles de formación que 
nos preceden, de las pobres competencias en estos dos sentidos con 
que llegan nuestros estudiantes, por cierto cada vez más jóvenes.   

Hacia una construcción de paz 
Por: José Domingo Correa V. | Docente de Humanidades | USTA, Medellín

La paz es una necesidad apremiante a nivel nacional e internacional. El mundo intelectual no ha querido permanecer ajeno 
a esta realidad y por eso las ciencias sociales han puesto en marcha su quehacer científico para contribuir a la empresa más 
noble de todas las actividades humanas: la construcción de paz. Sin embargo, este concepto se usa con ligereza y, por lo gene-
ral, se relaciona con procesos o acuerdos políticos, lo cual ha llevado a considerar la paz como un anhelo siempre lejano y en 
muchos casos inalcanzable. El escritor español Vicente Martínez dijo que “la paz es más real que la violencia”. Pues, paralela a 

la capacidad de agresión, los seres humanos también poseen muchas habilidades para una convivencia armónica, para el cuidado recíproco 
y para la resolución dialogada de conflictos. Entonces, visibilicemos los hechos concretos de paz y superemos la vieja concepción de que los 
seres humanos son violentos por naturaleza. Esto implica un cambio de mentalidad con el cual dejemos de ver la paz como una utopía, para 
dedicarnos con ahínco a reconocer y potenciar las múltiples acciones pacíficas que se dan a diario en nuestros territorios. 

“Hay una paz que ha existido siempre, que subsiste hasta en la guerra, [es] la paz común o paz de la gente”. Sutzl
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línea de tiempo:

Lo que nos dejó 2016 en torno 
al acuerdo de paz con las FARC

Analizar estos hechos (P. 4) nos da la pista para actuar 
en 2017 durante el proceso de implementación.

Por: Doris Herrera M. |
Directora Maestría en Planeación para el Desarrollo |

USTA, Bogotá



4
sobre la línea de tiempo:

Los movimientos sociales,  
clave en la construcción de paz
2016 bien podría denominarse como un año de “emociones fuertes” a nivel nacional e internacional. En Colombia, sobre 
todo, durante la semana del 2 al 7 de octubre, que inició con el triunfo del NO en el plebiscito y terminó con el Nobel de 
Paz para el presidente Santos. Esto desencadenó una serie de reacciones que culminó con la firma de un nuevo acuerdo 
para que fuera refrendado en el Congreso de la República en un ambiente de férrea oposición del Centro Democrático 
y del partido Conservador. Pero más allá de hacer un recuento sobre esta vertiginosa sucesión de hechos, es preciso 
preguntarse por el riesgo que supone creer que la paz les corresponde exclusivamente a los líderes políticos.
Por: María José González B. | Comunicadora Social egresada de la Universidad Santo Tomás, Bogotá.

Influencias y escepticismos 
El país ha estado dividido en-

tre quienes afirman que las FARC 
son unos “bandidos” que hay que 
combatir por la fuerza y quienes 
reconocen que en Colombia exis-
te un conflicto armado interno, 
es decir, que las situaciones de 
violencia que se viven principal-
mente en el campo no son solo 
obra de las FARC sino de otros 
grupos armados, producto de una 
deuda estructural de desigual-
dad. Esta división en la opinión 
pública obedece, en gran medida, 
a que durante el gobierno de Álva-
ro Uribe se instauró la política de 
“Seguridad Democrática”: aquella 
que promovió el fortalecimiento 
de los órganos de seguridad para 
combatir a los grupos guerri-
lleros. De ahí que a finales de su 
mandato, Uribe eligiera a Santos 
como su sucesor para dar conti-
nuidad a esta política; pero, una 
vez fue elegido presidente, Juan 
Manuel Santos reconoció que en 
Colombia sí había conflicto arma-
do y que era necesario buscar la 
paz con el grupo de las FARC.   

Ese cambio de postura del go-
bierno Santos hizo que el Centro 
Democrático se declarara en opo-
sición. El distanciamiento entre 
los dos grandes líderes dividió 
profundamente a la sociedad y a 
medida que se acercaba la fecha 
del plebiscito aumentaba la pola-
rización en el país. Eso sí: los dos 
bandos afirmaban que querían la 
paz. ¿Entonces por qué no ganó el 
acuerdo en el plebiscito?   El des-
concertante triunfo del NO refle-
jó que, para buena parte de los 
colombianos, la consecución de la 
paz se trata de quién la abandera.

Y es que haber vivido 8 años 
(2002 - 2010) en los que se pre-
sentó a las FARC como el mayor 
enemigo de Colombia, hizo que 
la opinión pública desconociera 
que también hay otros respon-
sables de la violencia. Que Juan 

Manuel Santos cambiara su dis-
curso de la noche a la mañana, 
es algo que aún no comprenden 
quienes hoy rechazan al otro, 
bien sea por guerrillero, ateo, co-
munista, indígena, afro o perte-
neciente a la comunidad LGBTI. 
A muchas personas les cuesta 
aceptar que el conflicto tiene sus 
raíces en la exclusión política, 
económica, social y cultural, y 
que, para lograr la paz, es preci-
so reconocer los fallos de parte 
y parte. De ahí que 2016 iniciara 
con la expectativa de ser “el año 
de la paz”, pues con Santos como 
presidente y con la mayoría de su 
bancada en el Congreso, el triun-

“EN LOS ÚLTIMOS 10 
AÑOS, LAS FRACCIONES 
PARAMILITARES (SEA 
CUAL FUERE EL NOMBRE 
QUE QUIERAN DARLES) 
HAN SIDO LAS MAYORES 
RESPONSABLES DE LA 
VIOLENCIA SELECTIVA 
CONTRA ACTIVISTAS DE 
DERECHOS HUMANOS”. 
Informe: “¿Este es el fin?” del programa 
Somos Defensores.

Marcha de las flores convocada por la ONIC, FECODE e instituciones educativas. Bogotá, octubre 12 de 2016. Foto: Doris Herrera.

fo parecía un hecho. Sin embar-
go, por miedo o desconocimien-
to, a la final se impuso el NO. 

No se trata solamente 
de dos posturas 

antagónicas, sino  
de muchas posiciones 

que pueden crear 
ciudadanía

La fuerza de los movimientos 
sociales hizo que el Gobierno 
los escuchara
A pesar del resultado negativo 
del plebiscito, vale la pena desta-
car la gran visibilidad que adqui-
rieron los movimientos sociales. 
En un país que históricamente 
los ha estigmatizado e ignorado, 
es loable ver cómo llenaron calles 
y plazas de distintas ciudades en 
pro de una causa, adquiriendo 
reconocimiento mediático. Las 
marchas del silencio y de las flo-
res, así como el campamento por 
la paz que se instaló en la Plaza 
de Bolívar (Bogotá) por más de 
45 días; pero también las mar-

chas de las iglesias cristianas y 
evangélicas en contra de las car-
tillas de género, son muestra de 
que la democracia está viva aun-
que se manifieste por vías distin-
tas al voto.

Alexander Torres Sanmiguel, 
docente de la Facultad de Co-
municación Social de la Univer-
sidad Santo Tomás - Bogotá y 
quien, además, dirige un espacio 
académico sobre movimientos 
sociales, dice que “la coyuntura 
es positiva en tanto que se de-
mostró que hay una ciudadanía 
activa que puede y debe organi-
zarse para demandar desde su 
lugar de enunciación aquellas 
circunstancias que considera 
están afectando sus derechos. 
(...) Los movimientos sociales 
-empezando por los movimien-
tos cristianos- no se oponen a la 
democracia; todo lo contrario, 
son un elemento sin el cual ésta 
no se daría, porque precisamen-
te son los encargados de estar en 
la oposición al ver afectados sus 
intereses frente a las totalidades 
de la democracia”.  

La presión que ejercieron (tan-
to los movimientos de izquierda 
como los de derecha) fue tal, que 
el Gobierno tuvo que cumplirles a 
ambos: respondió a quienes exi-
gían un nuevo #AcuerdoYa para 
no deshacer el proceso de paz y 
recogió las observaciones de los 
opositores, entre las que se en-
contraban redefinir el enfoque de 
género e incluir a los grupos cris-
tianos y religiosos. En eso consis-
te la democracia: entender que 
hay construcciones identitarias 
distintas. No se trata solamente 
de dos posturas antagónicas, sino 
de muchas posiciones que pue-
den crear ciudadanía, siempre y 
cuando haya un escenario jurídi-
co y social que les permita expo-
ner y resolver sus diferencias sin 
necesidad de llegar a las armas o 
a la anulación del otro. 
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Tania Rodríguez

EB: Este año comienza la carrera por la presidencia 
en 2018, ¿quién tiene más chance de resultar electo?

TR: Al respecto, primero debo decir que el liberalis-
mo que conocemos, esto es, las ideas liberales están en 
crisis en el mundo. Con lo del plebiscito, Colombia hizo 
algo contrario a lo que el mundo esperaba y fue votar 
NO. Internacionalmente, nos comparan con el Brexit 
y con la elección de Trump en Estados Unidos. Y eso 
obedece, quizás, a que en todos estos casos hubo “voto 
oculto”, o sea, personas que van a votar por una idea 
conservadora, pero que no lo dicen porque les da mie-
do ir contra esa corriente con la que se supone todo el 
mundo está de acuerdo. Sin embargo, si te fijas en los 
resultados, no es tan cierto entonces que todo el mun-
do esté de acuerdo con la corrección política. Si habla-
mos de las próximas elecciones en Colombia, creo que 
el hecho de que haya ganado el NO, nos dejó una venta-
na abierta que nos está mostrando quiénes tienen los 
votos para elegir presidente en 2018.

EB: ¿Estamos hablando de la derecha política?
TR: Hay un conservatismo o unas ideas conservado-

ras que están regresando porque todo esto es un pén-
dulo: está de regreso en Europa, en EEUU y continúa 
arraigándose donde ya estaba. En Europa del Este, los 
gobiernos de tendencia católica o cristiana ortodoxa 
son muy populares y votados por los ciudadanos; El Es-
tado de Israel lleva ya más de 8 años con un Presidente 
conservador y Japón también tiene un Presidente con-
servador; es decir, el péndulo va por todo el mundo y 
obviamente Colombia no está afuera. 

EB: ¿Por qué ocurre el fenómeno del “péndulo”? 
TR: Podríamos decir que es algo cíclico. Por ejemplo, 

en América Latina, los gobiernos socialistas o progre-
sistas que ha tenido la región no lo han hecho bien. 
Ese fue el problema. Ellos llegaron al poder porque los 
anteriores, los de las ideas conservadoras, tuvieron co-
rrupción y violaciones sistemáticas de Derechos Hu-
manos. Entonces, esos gobiernos socialistas surgieron 
como una reivindicación a derechos u opresión de esos 
países que tuvieron dictadura.

A nuestro país no llegaron porque, claro, la historia 
es diferente. Cuando todo era dictadura en el subconti-
nente, en los años 70, 80, Colombia era una democracia. 
Entonces estos sentimientos de reivindicar unos dere-
chos que fueron conculcados en los 80, aquí no están y 
por eso los partidos de izquierda no alcanzan a llegar 
al poder, porque no hay una reivindicación que hacer.

EB: ¿Vargas Lleras representa esos valores conserva-
dores que le darían posibilidades para llegar a la presi-
dencia en 2018?

TR: El Vicepresidente es una persona conservadora. 
Es que los liberales colombianos, de ahora y de antes, 
tienen esa relación moral con la sociedad, son personas 
que no se alejaron ni se han alejado nunca de la Iglesia 
católica y no se van a alejar. Eso hace que Vargas Lleras 
respete las ideas que trae de sus antepasados liberales 
y las ponga en consonancia con la moral. Respecto a la 
moralidad, liberales y conservadores piensan exacta-
mente igual. Para ambos el tema de la familia va ligado 
al matrimonio, por ejemplo.  

Si nos vamos otra vez al tema del “péndulo”, sería 
Vargas Lleras el más opcionado porque todo está re-
gresando a las ideas conservadoras, él lo es y tiene el 
apoyo de partidos conservadores. Porque no es solo el 
Partido Conservador en Colombia el que es conserva-
dor, el Centro Democrático también es conservador, 
los liberales están divididos... pero como decíamos al 
principio: el plebiscito y sus resultados nos mostraron 
quiénes van a poner los votos en las próximas eleccio-
nes y en las subsiguientes.

César Niño 
EB: ¿Sí se alcanzan a iniciar las negociaciones con el 

ELN este año?
CN: Sí se inician con Santos, pero no se acaban bajo 

su gobierno. Estas negociaciones podrían durar apro-
ximadamente cuatro años, como sucedió con las FARC, 
y creo que por un asunto estratégico, van a empezar un 
poco atemorizadas a raíz de lo que sucedió con el triun-
fo del NO en el plebiscito. El manejo que se le dará, será 
netamente político frente a las elecciones presiden-
ciales de 2018. Recordemos que las negociaciones con 
el ELN comienzan en la recta final de la segunda ad-
ministración de Santos y pueda que su estrategia sea 
dejar algún presidenciable para que continúe la nego-
ciación después de su mandato. Puede ser alguien del 
equipo negociador de Humberto de la Calle o del de 
Juan Camilo Restrepo.

Santos alcanza a implementar la instalación de la 
mesa; tal vez, avanzar algunos puntos sobre víctimas 
y participación política, pero el reto va a ser para el si-
guiente Gobierno que tiene que enfrentarse con dos 
grandes monstruos: los ex FARC y, por supuesto, el ELN. 

EB: ¿Cuáles serán las diferencias entre estas nego-
ciaciones y las que se llevaron a cabo con las FARC?

CN: Son dos organizaciones totalmente distintas y 
opuestas no solamente en su configuración sino tam-
bién en su modus operandi. El ELN es una guerrilla con 
un tinte un poco más preparado intelectualmente, 
mientras que las FARC son más campesinas. Los pun-
tos que van a tocarse con el ELN pueden ser muy simi-
lares a los de las FARC, pero no del todo iguales. Con las 
FARC se iba firmando bajo el principio de que “nada 
está acordado, hasta que todo esté acordado”; con el 
ELN, la idea es que todo sea una condición de bloque, es 
decir, ir aprobando e ir implementando. Eso cambia la 
metodología para hacerlo y tendrá varias implicaciones 
por el desgaste político que supone.

Otro aspecto a tener en cuenta es la región que 
acompañará las negociaciones: este año hay elecciones 
en Ecuador y en Venezuela, y en 2018 serán las de Bra-
sil. Estos tres países van a desempeñar un papel impor-
tante como Estados garantes en el patrocinio a la nego-
ciación con el ELN, pero recordemos que en Brasil hubo 
un juicio político que destituyó a la presidenta de iz-
quierda Dilma Rousseff, que hay un desequilibrio polí-
tico en Venezuela y que puede haber un nuevo gobierno 
de tinte de derecha en Ecuador, entonces  tendríamos 
que mirar cuáles serían las alternativas de las negocia-
ciones en el caso de que el futuro gobierno ecuatoriano 
no esté de acuerdo con acoger en Quito a delegaciones 
como las del ELN. Aunque para eso, hay algunos dispo-
sitivos que pueden blindar la negociación. 

EB: El ELN quiere que haya participación de la so-
ciedad. ¿Cuál sería el mecanismo para refrendar el 
acuerdo?

CN: El Gobierno posiblemente no vaya a correr el 
riesgo de volver a una refrendación sino que imple-
mente por decreto presidencial lo acordado. Lo ante-
rior nos llevaría a pensar que este año haya una exacer-
bación de movimientos políticos que estén a favor de 
la negociación y a que, efectivamente, varios actores se 
reincorporen. Pero eso generará un choque emocional 
y estratégico en la población civil y en los partidos po-
líticos a la hora de entender cómo va a ser la represen-
tación política en los próximos años en Colombia, pues 
aunque ya tuvimos exmilitantes del M-19 en la gestión 
pública del país (senadores, alcaldes y gobernadores), 
tiene que haber un nuevo diseño político dentro del Es-
tado en el cual se dé cabida a exintegrantes de grupos 
como el ELN y las FARC. 

¿Qué nos 
traerá 
2017?

Tanto las encuestas como las bolas 
de cristal parecen no ser tan fiables 

a la hora de predecir el futuro de 
un país. Por eso, en vez de acudir a 
ellas, decidimos entrevistar a Tania 

Rodríguez* y César Niño**, con el fin de 
que nos dieran sus impresiones sobre 

este año que comienza.
Por: Redacción El Buscador | @ElBuscadorCOL

Docentes de la facultad de Gobierno 
y Relaciones Internacionales.
*Ph.D. Internacional en Paz, 

Conflictos y Democracia.
**Ph.D. en Derecho Internacional.
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Desde la década de los 90 
se viene hablando de una 
“crisis de la democracia 

contemporánea”: los ciudadanos 
están cansados de sus gobernan-
tes, no creen en ellos ni conside-
ran que los representen adecua-
damente. Corrupción, populismo 
y desigualdad, en general, impi-
den confiar en las instituciones. 
Sin embargo, con la irrupción de 
internet en la vida cotidiana, y 

especialmente con el uso frecuen-
te de las redes sociales, se han 
modificado las relaciones entre 
grupos de personas no solo en lo 
privado sino en lo público, lo cual 
incluye lo político. Plataformas 
como Change.org y Avaaz, que re-
cogen firmas digitales para hacer 
peticiones, demandas y reclama-
ciones, cuentan con numerosos 
miembros en todo el mundo. 

Para Nicolás Díaz, director eje-

cutivo de la plataforma SEA MOS 
en Colombia, “no se trata de que 
hoy en día los ciudadanos no 
queramos la política, sino que es 
preciso hallar otras formas de ha-
cerla. (...) El hecho de que la reli-
gión católica haya perdido fuerza 
entre sus seguidores no significa 
que la gente haya perdido el de-
seo de una búsqueda espiritual. 
Así ocurre con la política: hay que 
cambiar las instituciones que  

Entendiendo el género: ¿es una 
construcción social o un designio de la 
naturaleza? ¿Un enfoque o una ideología? 
A propósito de las peticiones de ciertos sectores de la sociedad que buscaron eliminar el 
enfoque de género en los acuerdos de La Habana, este análisis pretende explicar cómo 
el género no es una ideología sino una categoría de análisis inscrita en los estudios 
feministas y de género, desde cuya perspectiva los acuerdos apuntaban a visibilizar y 
reparar no solo a  las mujeres sino a la población LGBTI víctimas del conflicto.
Por: Gisela Arroyo A. | Editora Revista Campos | USTA, Bogotá 
Stefhania Lizarazo Z.| Profesora de la Facultad de Sociologia | USTA, Bogotá  

En agosto de 2016, el Mi-
nisterio de Educación en-
cabezado en ese entonces 

por Gina Parody, implementó por 
orden de la Corte Constitucional, 
el Sistema Nacional de Convi-
vencia Escolar, el cual solicitaba 
a las instituciones educativas 
del país revisar sus manuales de 
convivencia para garantizar que 
estos fueran respetuosos con las 
orientaciones sexuales e identi-
dades de género diversas. Para 
dar cumplimiento a dicha orden, 
el Ministerio, junto a la Unicef, el 
Fondo de Población de las Nacio-
nes Unidas (UNFPA) y el Progra-
ma de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD), elabora-
ron el documento Ambientes esco-
lares libres de discriminación, cuyo 
público objetivo eran educadores 
y directivos de las escuelas. 

La circulación malintencio-
nada en redes sociales de un 
cómic erótico homosexual que 
supuestamente hacía parte del 
material, así como de un aparte 
de la cartilla totalmente descon-
textualizado (“[…] no se nace siendo 
hombre o mujer, sino que se aprende 
a serlo[…]”), generaron miedo y 
desinformación respecto a la 
educación de género en una gran 

parte de la población colombia-
na, quienes convocaron marchas 
y acciones contra “la ideología de 
género” que pretendía “imponer” 
la ministra a los niños a través de 
las cartillas, debido a su orienta-
ción sexual.

A partir de esta situación, la 
palabra género se convirtió, para 
muchos, en sinónimo de “dicta-
dura homosexual” y “destrucción 
de la familia tradicional”. Es por 
ello que cuando se publicaron los 
acuerdos de La Habana, que in-
cluían un enfoque de género, va-
rias iglesias cristianas y sectores  
muy conservadores de la socie-
dad, iniciaron una cruzada para 
incitar a sus seguidores a recha-
zar los acuerdos porque también 
contenían dicha “ideología”. La 
desinformación y el desconoci-
miento promovido por estos sec-
tores influyeron enormemente 
en los resultados del plebiscito 
por la paz que se realizó el 2 de 
octubre del año pasado. 

Para entender la diferencia 
entre ideología y enfoque es ne-
cesario, en principio, tener en 
cuenta sus significados: la ideo-
logía hace referencia a ideas ge-
nerales que constituyen la base 
de una doctrina, desde donde se 

fundamenta un comportamien-
to colectivo o individual; el en-
foque solo es una manera de ver 
las cosas o de interpretar ciertas 
ideas, no está relacionado con 
un comportamiento específico y 
no vincula una coacción de pen-
samiento.  

Teniendo clara esta distin-
ción, el género se define como 
una categoría de análisis enmar-
cada en los estudios feministas y 
de género, que estudia los roles y 
estereotipos que se asignan so-
cialmente a hombres y mujeres 
a partir de sus diferencias bio-
lógicas, y que varían de acuerdo 
con la época y el contexto. Sin ir 
más lejos, durante los reinados 
de Luis XIV, Luis V y Luis VI en 
Francia, era “normal” que tanto 
hombres como mujeres usaran 
maquillaje; hoy en día es “nor-
mal” que solo las mujeres lo uti-
licen. Esto es un claro ejemplo 
de cómo los roles de género (en-
tendiéndolos como un conjunto 
de normas y deberes que “co-
rresponden” a un sexo o al otro) 
son construidos socialmente y 
NO vienen determinados por la 
naturaleza, sino que son cons-
truidos, moldeados y reforzados 
desde que nacemos. Eso es lo 

que, entre otras cosas, estudia el 
género. 

Por lo tanto, un enfoque de gé-
nero como el que estuvo presen-
te en el  primer acuerdo, antes de 
que se hicieran las modificacio-
nes basadas en las observacio-
nes de los promotores del NO, 
buscaba que TODOS (hombres y 
mujeres, sin discriminación por 
orientación o identidad sexual, 
grupo racial o étnico) estuviéra-
mos representados en igualdad 
de condiciones. No se trataba de 
privilegiar a mujeres ni a inte-
grantes de la población LGBTI, 
ni de imponer sus ideas, visiones 
o posiciones sobre los demás, 
sino de reconocerlos como vícti-
mas diferenciadas del conflicto 
armado, esto es, que por su gé-
nero o por su identidad sexual 
han sufrido de diversa manera 
los efectos de la violencia. Se pre-
tendía ofrecerles garantías para 
que enfrentaran el postconflicto, 

también hacerlos visibles y reco-
nocerlos como miembros valio-
sos e importantes de la sociedad.  

En  un país como Colombia, 
que históricamente ha discrimi-
nado y minimizado a las mujeres  
(mediante estereotipos de géne-
ro como que son el “sexo débil”) y 
a las personas LGBTI por consi-
derarlas “diferentes” debido a su 
orientación o identidad sexual 
(como si además, en una socie-
dad violenta con la diferencia, se 
pudiera elegir quién nos gusta), 
es imperativa una educación en 
género que sea transversal y un 
cambio cultural que propicie su 
aceptación. El miedo que generó 
el rechazo al otro, y que excluyó 
a la población LGBTI del enfoque 
de género en el nuevo Acuerdo, 
no puede ser motivo para conti-
nuar discriminando a estas per-
sonas si realmente se quiere tra-
bajar por la construcción de una 
paz estable y duradera. 

De las plataformas 
tecnológicas a las  
plataformas humanas
Por: María José González B. | Comunicadora Social egresada de la  
Universidad Santo Tomás, Bogotá.

La tecnología digital sirve 
como plataforma para 
generar alternativas de 
poder político en una 
época en la que se habla  
de “crisis democrática”. 
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La democracia ampliada como ensayo de la 
democracia participativa
Por: Héctor Poggiese | PPGA FLACSO Argentina

En torno a la cuestión democrática 
se habla hoy de una democracia 

participativa, pero este  significado –
participativa- está en disputa. 

En su origen la democracia (como 
gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo) 
se  practicó en la antigua Grecia de una forma que 
se denomina directa: los ciudadanos reconocidos 
como tales reunidos en plaza pública tomaban las 
decisiones y se turnaban -por sorteo- en las respon-
sabilidades públicas.  

Algunos siglos después, como consecuencia de 
los principios libertarios de la Revolución Francesa, 
fue necesario elaborar una teoría que sustentase 
el modo de gobernar una sociedad más compleja, 
con tres sectores (nobleza, clero, pueblo) y nacien-
tes partidos políticos, y así Rousseau, con el Con-
trato Social, explicó la representación como modo 
de posibilitar la voluntad general (aquella de las 
plazas griegas  ya no podía aplicarse) incorporando 
mecanismos como el voto para elegir los represen-
tantes y el consenso conseguido por las mayorías 
(ley de la maioranza).

En su continuidad y en poco tiempo, se avanzó en 
la instalación de mecanismos complementarios de-
nominados como de democracia semidirecta (ple-
biscito, referéndum) y después con otros más recien-
tes (revocatoria de mandato, iniciativa popular). La 
denominación de semidirecta es correcta, están en 
la superposición entre democracia directa y repre-
sentativa: por un lado, como todos los ciudadanos 
son consultados y pueden optar por  una decisión 
(SÍ o NO, versión A vs. versión B, y otras fórmulas) 
tiene algo de directa; y por otro lado, como se usa el 
sistema de la urna y el voto secreto, entonces tiene 
algo de representativa. En verdad es semidirecta y 
semirepresentativa.

Esa intencionalidad de mezclar democracia 
representativa con directa a través de la cual los 
gobiernos han venido encontrando una forma de 
legitimación –aunque pasiva- en aspectos de gran 
simbolismo nacional e impacto social, va quedan-
do sumergida tanto por la insuficiencia del debate 
político entre los ciudadanos que deben votar, como 
por el dominio sobre las audiencias populares que 
ejercen de manera monopólica los medios de co-
municación concentrados. Lo anterior puede com-
probarse en algunos casos recientes: los resultados 
finales son opuestos a los calculados por las encues-
tas y al favoritismo esperado (Brexit en Inglaterra, la 
Paz en Colombia). En Colombia casi todos los votan-
tes del plebiscito confesaron estar a favor de la Paz y 
sin embargo el resultado la impidió. Estos procedi-
mientos no amplían el debate, más bien lo reducen, 
no favorecen la escucha de argumentos sino que se 
cierran a la comprensión.   

 La democracia participativa habrá de ser argu-
mentativa y constructivista si es, como sostengo, 
un ciclo, en primera fase complementaria y des-
pués superadora de la democracia representativa. 
La complejidad de los problemas del presente de-
manda algo más que opciones simples, sino solu-
ciones complejas y la representación propiamente 
dicha retrasa frente a la velocidad de las situacio-
nes a resolver. El mandato electoral siendo legal no 
es suficiente para, en todo momento y para todas 
las situaciones, reconstruir la “voluntad general”; 
por el contrario se hace cada vez más nítida la ne-
cesidad de actualizar el pacto-mandato que se con-
figura con el voto.  

El campo para preparar y realizar esos pactos ac-
tualizadores del mandato es el de los escenarios de 
elaboración e implementación de políticas públicas; 
este es el modo particular y efectivo de ejercer la 
acción política. Aún no se conceden las reglas y pro-
cedimientos de lo que vendrá a ser una democracia 
participativa, pero lo que tenemos hoy son prácticas 
desarrolladas en el marco de la democracia repre-
sentativa que la amplifican, la mejoran y la com-
plementan, prácticas anticipatorias de una cultura 
estatal-ciudadana en experimentación, en ensayo 
social, las cuales una vez probadas y aceptadas es-
tructurarán una etapa nueva, todavía desconocida, 
de la democracia. 

“El mandato electoral siendo legal 
no es suficiente (...) Se hace cada vez 
más nítida la necesidad de actuali-
zar el pacto-mandato que se confi-

gura con el voto”

Podemos denominar como democracia “amplia-
da” ese campo superpuesto entre la representativa 
“ya conocida en sus pro y sus contra” y la participati-
va “en definición”. Es en esa faja de superposición de 
conjuntos donde se juega la transformación creati-
va de los límites de la democracia tal cual la enten-
demos. La democracia ampliada es, en verdad,  com-
binadamente representativa y participativa.

En ciclos históricos, la democracia fue directa, es 
representativa y será participativa; pero cada una de 
esas etapas no anula la anterior sino que la supera,  
al mismo tiempo que la contiene y la complemen-
ta. En este punto llamamos democracia ampliada al 
proceso de aprendizaje y exploración formado por 
el conjunto de  prácticas que abren camino hacia la 
definición de reglas y procedimientos hacia una de-
mocracia participativa. La elaboración participativa 
de las políticas públicas, en general, y la planeación 
participativa, en especial, aparecen como instru-
mentos idóneos para procesar esas prácticas. 

hemos heredado del S. XVIII, casi 
desde la Revolución Francesa, por 
unas que respondan a las dinámi-
cas del S. XXI”. 

Buena parte de la crisis de la 
democracia obedece a que las per-
sonas no se sienten bien represen-
tadas y no participan activamente. 
Estos son dos fenómenos que se 
alimentan entre sí, porque si no 
se vota, no se puede alegar una 
mala representación; pero si se 
vota, muchas veces las maquina-
rias políticas impiden que los re-
presentantes cumplan con lo que 
prometieron y velen por los intere-
ses reales de la ciudadanía. Por eso 
surgen iniciativas digitales, como 
SEAMOS, que buscan usar la tec-
nología para superar las falencias 
actuales de la democracia partici-
pativa y representativa.

Este año harán dos pilotajes; 
uno, para el fortalecimiento de 
la democracia, y el otro sobre 
“Causas ciudadanas”. El primero 
funciona así: el político se ins-
cribe de manera voluntaria en la 
plataforma para que sus electores 
le hagan seguimiento a las deci-
siones que toma y le digan direc-
tamente, en tiempo real, qué es lo 
que quieren que él decida antes 
de sesionar en el Concejo o en el 
Congreso. Esta dinámica supone 
un compromiso mutuo porque lo 
que se decida en la plataforma es 
vinculante para ese representante 
y la sanción social sería gravísima 
en caso de que no cumpliera con 
las demandas de sus electores ha-
biéndose sometido a este proceso. 
Por su parte, las personas asumen 
la responsabilidad de no desen-
tenderse de las decisiones que les 
afectan y así se genera un clima 
de confianza y entendimiento so-

bre los temas a debatir.
El segundo ejercicio pretende 

pasar del “me gusta” al “haga-
mos”, pues muchas veces la in-
dignación colectiva se queda en 
una firma digital o en una crítica 
en redes sociales. Nicolás Díaz lo 
explica: “Sale la causa ciudadana 
que está, por ejemplo,  en con-
tra de la pavimentación de un 
humedal. Lo que nosotros hace-
mos es ponerles la plataforma a 
disposición para que puedan ge-
nerar ese ruido digital. Haremos 
un proceso riguroso de verifica-
ción de las firmas con cédula, y 
a medida que vaya aumentando 
el número de apoyos a la causa, 
nosotros vamos tomando accio-
nes legales que varían su impac-
to de acuerdo con la cantidad de 
firmas. Supongamos que hay 500 
votos, entonces pasaríamos un 
derecho de petición para que el 
humedal no se pavimente, pero 
si la causa llegara a 60 mil apoyos 
digitales, ya en ese caso le pedi-
ríamos a la ANLA que revoque la 
licencia ambiental que dio”. 

Hay nuevas formas  
de hacer política

Lo anterior no significa que la 
tecnología reemplace a la demo-
cracia tradicional que, a fin de 
cuentas, se fragua en la calle. Las 
redes sociales son muy efectivas 
en procesos de concertación, pero, 
en todo caso, la decisión final se 
sigue tomando a través de los me-
canismos de participación. 

El Cairo, Egipto. Las redes sociales tuvieron un papel importante en las manifestaciones 
populares que ocurrieron durante la Primavera Árabe (2010-2013). Foto de archivo: hecke / 123RF
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División de Ciencias Jurídicas  
y Políticas: a la vanguardia 
La División está compuesta por la Facultad de Derecho y   
la Facultad de Gobierno y Relaciones Internacionales.
Por: Redacción El Buscador | @ElBuscadorCOL

En 2017 la Universidad Santo Tomás con-
tinuará trabajando por la calidad de sus 
programas, a partir de la integración de sus 

funciones sustantivas: Investigación, Docencia y 
Proyección social. En esta primera edición de EL 
BUSCADOR presentamos la labor de la División 
de Ciencias Jurídicas y Políticas, la cual inició va-
rios procesos que se seguirán desarrollando este 
año con el fin de fortalecer la formación de sus 

estudiantes, materializar proyectos e incidir posi-
tivamente en la sociedad. 

La autoevaluación de la Facultad de Derecho es 
producto de la gestión curricular constante en el 
marco del Plan Integral Multicampus (PIM), y la 
Facultad de Gobierno y Relaciones Internaciona-
les se caracteriza por la búsqueda de innovación 
para adaptarse a los escenarios políticos-internos 
y globales que se presentan actualmente. 

UNIDAD DE 
DESARROLLO 
CURRICULAR 

Y FORMACIÓN 
DOCENTE

2
0
1
6

ʞʞ Proyecto de investigación sobre las prácticas pedagógicas de los docentes de la 
USTA Bogotá y VUAD.

ʞʞ Seminarios y cursos de cualificación en didáctica, créditos académicos y 
Modelo Educativo Pedagógico.

ʞʞ 4 Cursos y 2 talleres sobre e-learning, manejo de herramientas TIC y prevención 
del plagio.

2
0
1
7

ʞʞ Socialización de Lineamientos para el Diseño y la Actualización 
Curricular.

ʞʞ Implementación de cursos de formación docente en tutoría virtual.
ʞʞ Se iniciará un proyecto de evaluación del impacto del uso de las TIC 

en la gestión académica y el aprendizaje de los estudiantes.

¿Qué hizo la UDCFD en 2016 y qué planes tiene para 2017?
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¡Con el PIM 
somos la 
Universidad 
más grande 
de Colombia!
Por: Paola López | Estudiante de 
Comunicación Social para la Paz • 
Miguel Urra C. | Decano de la Facultad de 
Sociología • USTA, Bogotá

Para la Universidad Santo Tomás, 
2016 fue un año de buenas noticias 
y grandes proyectos a largo plazo. 

Nos convertimos en la primera universi-
dad de Colombia en obtener Acreditación 
Multicampus. Un proceso voluntario y 
colectivo en el que las sedes y seccionales 
ubicadas en Medellín, Bucaramanga, Tun-
ja, Villavicencio, Bogotá y los 26 Centros 
de Atención Universitaria (CAU) obtuvie-
ron este logro otorgado por el Ministerio 
de Educación Nacional, como reconoci-
miento a nuestro desarrollo institucional 
y modelo pedagógico. De igual manera, la 
universidad también fue destacada por 
sus programas de investigación en con-
flicto y postconflicto, violencia, desplaza-
miento forzado, diversidad e inclusión so-
cial, paz y convivencia, derechos humanos 
y medio ambiente, así como también por 
sus programas académicos en las modali-
dades abierta y a distancia.

Una de las grandes apuestas que ha he-
cho Fray Juan Ubaldo LÓPEZ SALAMAN-
CA, rector de la Universidad, es pensar la 
comunidad educativa como un todo sin 
dividirla en sedes y seccionales, pues al 
ser Multicampus nos convertimos en la 
universidad privada más grande de Co-
lombia. Aunque el término “Multicampus” 
aún no es un concepto absolutamente de-
finido, sí hace referencia a la idea de que 
la Santo Tomás es una sola universidad en 
la cual sus unidades, divisiones y depen-
dencias trabajan de manera conjunta en 
un plan de acción que permita alcanzar 
metas comunes, de cara a 2027. 

Juan Pablo Berrío, Director del De-
partamento de Planeación y creador del 
Plan Integral Multicampus (PIM) habla 
sobre los  beneficios de este plan: “Si un 
estudiante entra a cualquiera de nuestras 
sedes y seccionales se va a sentir parte de 
una familia gigante en Colombia, eso no 
lo tiene cualquiera, y una de las metas que 
tenemos con el PIM es la renovación de la 
Universidad Abierta y a Distancia (VUAD) 
en donde ampliemos la oferta académica, 
principalmente en la modalidad virtual, y 
podamos llegar con programas de alta ca-
lidad a más regiones del país”. 

Por otra parte, la Universidad reconoce 
dentro de su proceso educativo las diversas 
necesidades que tiene la sociedad colom-
biana en tanto que se viven realidades dife-
rentes en cada una de las regiones; por tal 
motivo, al ser pensada como Multicampus, 
asume una responsabilidad social refor-

mulando sus planes de estudio y lanzando 
unos nuevos, de modo que se ajusten a las 
carencias puntuales de cada territorio. 

“Lo que busca el PIM es que el estudian-
te se sienta en una sola casa y pueda mi-
grar por la universidad sin tener ningún 
traumatismo, debido a que los estándares 
de calidad son los mismos en todas las 
sedes y seccionales. Obviamente, va a en-
contrar una infraestructura distinta, pero 
la calidad de sus docentes, la calidad del 
programa o el nivel de formación como 
egresado será equiparable en cualquier 
centro de formación”, continúa Berrío. 

La universidad Santo Tomás se conso-
lida como referente internacional de alta 
calidad. Educa para la paz con la convicción 
de generar un cambio en la resolución de 
conflictos y se compromete a trabajar por 
la reducción y abolición de las diversas 
manifestaciones de violencia. 

Tras el triunfo del NO en el plebiscito 
para refrendar el Acuerdo con las FARC y 
el inicio de las negociaciones con el ELN, 
Juan Pablo Berrío asegura: “Independien-
temente del proceso de paz, la Santo To-
más abre espacios de diálogo, de reflexión 
e interpretación, para que las personas 
bien formadas y de manera crítica asu-
man su postura. Adicionalmente, la prin-
cipal función de la Orden de Predicadores 
es la evangelización y aquí nos referimos 
a la ética y  la comunión. En general, la 
universidad ha venido apostando por la 
paz del país desde la formación de su co-
munidad, sus docentes, sus estudiantes y 
sus egresados, quienes finalmente trans-
forman la sociedad”.

Múltiples conflictos han marcado la 
historia colombiana: la violencia en to-
das sus formas, el deterioro ambiental, 
la pobreza y la desigualdad social son 
problemáticas que no han posibilitado la 
construcción de un territorio justo, desa-
rrollado, solidario e incluyente. Por ende, 
surge la necesidad de una transformación 
que construya país con ciudadanos hon-
rados y solidarios. Entendida la paz como 
derecho, pero también como compromiso 
de todos los tomasinos, se asume que la 
academia no está al margen de la realidad 
social. A través de la formación de com-
petencias, se impulsa una cultura de paz 
que garantiza el respeto por los Derechos 
Humanos y el Derecho Internacional Hu-
manitario, enmarcado en el humanismo 
que inspira la formación tomista desde su 
Cátedra de la Paz. 

Gobierno 
consolidado
y  fortalecido

Compromiso 
con el proyecto 

educativo

Personas que 
transforman la 

sociedad
Proyección social 

e investigación 
pertinentes

Enriquecimiento 
regional de los 
programas con 

estándares comunes

Capacidad y gestión 
institucional que 

logra la efectividad 
multicampus
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Posesión de Donald 
Trump: implicaciones para 
América Latina y Colombia
El pasado 20 de enero se posesionó Donald Trump como 
nuevo presidente de Estados Unidos, y América Latina 
está en vilo por saber cuál será el futuro de las relaciones 
entre ambas regiones.
Por: Andrés Gaitán R.| Docente de la Facultad de Gobierno y 
Relaciones Internacionales | USTA, Bogotá

En un mundo 
que presen-

ta un grado de 
globalización, 
i n t e r d e p e n -

dencia y cooperación tan eleva-
do, intentar idealizar un escena-
rio en el cual los Estados pueden 
comprenderse como esferas 
independientes de las dinámi-
cas políticas de otros actores es 
cada vez más una idea obsoleta. 
Tal como lo proponen las teorías 
sistémicas o teorías del caos, de-
bemos ser conscientes de que 
cuando se altera la naturaleza 
de uno de los elementos, sus 
cambios terminan influyendo y 
determinando a los otros que se 
encuentran interconectados. Es 
por esto, que al apelar a la cate-
goría de “sistema internacional” 
estamos aceptando dicha reali-
dad; y por ende, cuando vemos 
los acontecimientos domésti-
cos de un país, como su proceso 
electoral presidencial, hacemos 
en realidad una mirada del sis-
tema en conjunto y no sólo lo 
que le compete al caso. Veamos 
así, algunos de los elementos 
que se podrían concatenar des-
de el resultado presidencial de 
los EE.UU. en América Latina  
y Colombia.

Si lo vemos desde la pers-
pectiva de los trabajadores, y 
en especial, desde el desem-
pleado latinoamericano y co-
lombiano (individuos muchas 
veces despojados de cualquier 
forma productiva y sustento en 
sus países), se puede esperar un 
cambio substancial de enfoque 
frente al fenómeno de la migra-
ción. Pues hablamos de una vi-
sión radical de Trump en la que 
se usan palabras como “expul-
sión” y “amenaza”. Dentro de sus 
propuestas está la de construir 
un muro, similar al existente 
entre Israel y Palestina, pero 

para que los EE.UU. se separen 
geográficamente de México. 
Con esto, el presidente trata de 
desligarse de las problemáticas 
mexicanas y latinoamericanas, 
así como de las prácticas delic-
tivas que ocurren en la frontera 
binacional con el fin de “no po-
ner en riesgo la seguridad na-
cional estadounidense”.

En relación con los sectores 
sociales latinoamericanos con 
capacidad productiva, industrial 
y comercial (no mano de obra), 
pueden esperarse dinámicas de 
inversión extranjera y coopera-
ción económica. Es digno reco-
nocer, que desde la perspectiva 
de la región, no todos los Estados 
serán partícipes enérgicamente 
en dicho sistema de cooperación 
estadounidense. 

De forma concreta, los dos 
países con mayor inestabilidad 
democrática en la región (Vene-
zuela y Cuba), quizás no tengan 
una posición activa en su rela-
ción con Estados Unidos por-
que vemos una desconexión o 
des interés de Trump frente a la 
región. Su enfoque busca no sólo 
desligarse de las dinámicas lati-
noamericanas, sino que a partir 
de un discurso marcado frente 
al terrorismo e ISIS, sus intereses 
como Presidente se destinarán a 
incrementar la presencia militar 
en Medio Oriente.  

El Estado colombiano, por su-
puesto, se verá afectado por las 
dinámicas que la principal po-
tencia política, económica y mili-
tar de la región ejerce. Colombia 
comparte dinámicas dentro de 
varios escenarios con los Estados 
Unidos, pero en todo caso los Es-
tados de las Américas debemos 
aceptar que las fichas más impor-
tantes para EE.UU. en el tablero 
de ajedrez internacional serán: 
Rusia, Medio Oriente y mantener 
a sus aliados europeos. 

La relación de la sociedad lo-
cal con los diferentes auges 
extractivos del bosque tro-

pical húmedo y, recientemente, 
la sedentarización de la pobla-
ción indígena ticuna en un sitio 
periférico de la ciudad de Leticia 
(Amazonas), ha traído diversas 
consecuencias: el crecimiento po-
blacional, la sobrexplotación del 
territorio, la disminución de los 
recursos, el manejo de las basu-
ras, la vinculación al mercado re-
gional y la relación cada vez ma-
yor de la población joven con las 
dinámicas urbanas. Lo anterior, 
según los resultados preliminares 
del proyecto de investigación ava-
lado por FODEIN, conlleva a una 
pérdida constante del interés por 
los conocimientos tradicionales, 
un deterioro ambiental y, al pare-
cer, un sentimiento de “no futuro” 
entre la juventud.

De ahí que el proyecto de in-
vestigación titulado <<Natura-
leza y ambiente: dos categorías que 
se enfrentan. El caso del grupo de 
trabajo intergeneracional para la 
transmisión de los saberes tradicio-
nales, creado por las abuelas Ticuna 
de San Sebastián de los Lagos-Ama-
zonas>> partiera de una propues-
ta local, realizada por el grupo 
de abuelas(os) que han resistido 
al embate capitalista moderno y 
se esfuerzan para que los jóve-
nes continúen escuchando sus 
“palabras de consejo”. En tanto 
que comprenden las lógicas del 
mundo actual, quieren aplicar su 
doble conocimiento para encon-
trar un justo medio en el que su 
cultura original pueda subsistir.

Por eso, en febrero de 2015, 

las profesoras de la Maestría, 
Sonia Uruburu Giléde y Yaneth 
Ortiz Nova, con la colaboración 
de dos estudiantes del Programa 
de Comunicación Social, Marián 
Upegui y Paola Raga, iniciaron el 
proceso que partió de un conoci-
miento previo de la sociedad lo-
cal y  de su contexto histórico, so-
cial, político y económico en una 
región pluricultural y trifronte-
riza (Perú, Brasil y Colombia) del 
trapecio amazónico colombia-
no. En el proyecto apoyado por 
la Unidad de Investigación de 
la Universidad Santo Tomás, se 
trabajó  con el grupo intergene-
racional de abuelas (os), niños y 
jóvenes de la comunidad. 

Posteriormente, se hizo una 
reflexión/acción en torno a las 
ideas ancestrales de los Ticuna 
de San Sebastián de los Lagos, 
Amazonas, sobre su concepto 
tradicional de <<Naturaleza>>, 
para contrastarlo con el medio 
ambiente propio de la sociedad 
occidental, y así, hacer frente a 
las consecuencias del deterio-
ro ambiental producido por los 
cambios en las prácticas de sub-
sistencia de la comunidad.

Con las tres fases de esta in-
vestigación, el papel de la Uni-
versidad Santo Tomás se desplie-
ga en el campo de la proyección 
social. Su esfuerzo se materiali-
za en la labor de las investigado-
ras docentes y estudiantes que 
acompañan a la comunidad en 
su proceso, reconociendo la voz, 
visibilidad y posibilidad de que 
sus miembros actúen e incidan 
en el campo de la comunicación, 
el desarrollo y el cambio social.  

Los Ticuna luchan 
por conservar su 
saber ancestral 
La sedentarización y la incorporación de nuevas 
transacciones económicas han hecho que los jóvenes 
de esta comunidad adopten prácticas que se alejan 
del interés por conocer y preservar sus tradiciones 
culturales. Un proyecto de investigación de la Maestría 
en Comunicación, Desarrollo y Cambio Social de la 
USTA - Bogotá, acompaña el proceso para que sus 
saberes coexistan y hagan frente a las actuales  
lógicas de mercado.
Por: Redacción El Buscador | @ElBuscadorCOL

Proyecto de investigación en el Amazonas 
a cargo de docentes de la Maestría en 

Comunicación, Desarrollo y Cambio Social.
Fotos: Jorge Iván Jaramillo.
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El departamento de la Gua-
jira cuenta aproximada-
mente con una población 

de 985.452 habitantes según ci-
fras del DANE del año 2016, es 
reconocido en Colombia por su 
biodiversidad y disponibilidad de 
recursos naturales renovables en 
variados ecosistemas: unidades 
biogeográficas (territorios que 
albergan comunidades vegetales 
y especies),  bosques marinos y 
costeros (que agrupan arrecifes, 
bahías y manglares), bosques de 
niebla, tropicales y desérticos, y 
además posee un gran número de 
recursos no renovables como el 
carbón, el gas natural y el petró-
leo, que son explotados en algu-
nas regiones del departamento. 

“Nosotros estamos haciendo 
explotación de nuestros recursos 
y por lo tanto, tarde que tempra-
no, se van a acabar porque no son 
infinitos. Lo que hace el país es 
buscar otras fuentes no conven-
cionales de petróleo. Por vía de 
este combustible y de los hidro-
carburos, se está abriendo el tema 
minero que es mucho más peli-
groso”, afirma la docente Clau-
dia Londoño, coordinadora del 
Semillero Economía y Ambiente, 
adscrito a la Facultad de Ingenie-
ría Ambiental de la Universidad 
Santo Tomás en Bogotá.

“Si yo talo un árbol, 
tengo que replantar 
otro en equivalentes 

condiciones”

A este semillero se han vin-
culado egresados para apoyar y 
asistir un proyecto investigativo 
que, junto con la Corporación 
Corpoguajira, busca establecer 
estrategias de sostenibilidad fi-
nanciera en las áreas protegidas 
de la región, de manera que es-
tén disponibles para las próxi-

mas generaciones. Una de esas 
estrategias es crear un plan de 
conservación de los bienes y ser-
vicios ambientales que presta la 
biodiversidad, en tanto que se 
quiere garantizar el acceso a re-
cursos como el suelo y el agua. 

Respecto a este panorama, 
Claudia Londoño dice que las au-
toridades ambientales no gestio-
nan efectivamente las áreas pro-
tegidas porque no cuentan con el 
capital económico. De ahí que se 
otorguen licencias a las empre-
sas que operan en la región, para 
que, de una u otra forma, com-
pensen al medio ambiente por 
sus actividades extractivas. Pero 
muchas veces esas empresas no 
lo compensan como debe ser. Es 
decir, “si yo talo un árbol, tengo 
que replantar otro en equivalen-
tes condiciones. Por ejemplo, si 
lo talo en la zona amortiguadora 
de una cuenca, tengo que com-
pensarlo en otra cuenca; no me 
sirve sembrarlo  en una montaña 
porque no va a tener los mismos 
efectos ecológicos. Entonces, el 
proyecto que nosotros vamos a 
hacer con Corpoguajira es ayudar 
a que las empresas definan un 
tipo de compensación acorde con 
las prioridades ecológicas del te-
rritorio”, continúa Londoño.

A pesar de las inversiones en 
pozos de agua, acueducto y al-
cantarillado, estas no alcanzan a 
cubrir las necesidades básicas de 
toda la población. Según la Cor-
poración Corpoguajira, la cober-
tura de agua potable es del 17%, 
siendo la media nacional 92%, 
con un alza en los niveles de des-
nutrición, mortalidad materna e 
infantil, por lo que se considera 
una de las problemáticas que más 
afecta a esta región. Otra de las 
causas de fallecimiento en la Gua-
jira obedece a que las personas es-
tán expuestas a desechos mineros 
y sustancias que quedan en la tie-
rra y en el agua después de la ac-
tividad de explotación del carbón, 
el petróleo y otros yacimientos 
minerales, los cuales, por medio 
de derrames químicos, contami-

nación del agua, humos dañinos 
y radiaciones, causan reacciones 
alérgicas en las personas. La mi-
nería no solo ha generado graves 
problemas de salud sino que ha 
producido transformaciones del 
paisaje, como cambios en el uso 
del suelo, contaminación de re-
cursos naturales, alteración de la 
biodiversidad y contaminación 
de fuentes hídricas.

La minería no solo 
ha generado graves 
problemas de salud 

sino que ha producido 
transformaciones  

del paisaje

Por eso, a pesar de que en 
el Plan Nacional de Desarrollo 
2014-2018, se haya planteado 
que “el sector minero-energético 
seguirá siendo uno de los moto-
res de desarrollo del país”, una 
de las vías más expeditas para 
minimizar su impacto negativo 
es constituir a la Guajira como 
un territorio ordenado en zonas 
ambientales, donde se aprove-
chen y conserven los recursos 
naturales de manera sostenible, 
para así garantizar el desarrollo 
de toda la región. 

Las áreas ambientales protegidas  
de la Guajira requieren 
estrategias para su conservación
Las licencias ambientales que se les otorgan a los proyectos extractivos no compensan 
de manera efectiva al medio ambiente si no se realizan en función de las necesidades 
ecológicas del territorio. 
Por: Redacción El Buscador | @ElBuscadorCOL

1. Tajo de la mina en explotación de carbón 
mineral en el Cerrejón. Municipio de 

Albania en la Guajira | 2. Faena de pesca 
con atarraya. Dibulla, municipio de la 

Guajira | 3. Faena de pesca con atarraya. 
Dibulla, municipio de la Guajira | 4. 

Docente de la Universidad Santo Tomás con 
la comunidad Wayúu | 5. Desechos visibles 

en las  playas de la Guajira
Fotos: Claudia Londoño
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Pan de arroz podría ser 
declarado Patrimonio Cultural 
Inmaterial del Meta
Investigación de la Universidad Santo Tomás, sede Villavicencio, promueve esta 
iniciativa. El Consejo Departamental de Patrimonio Cultural emitió concepto 
favorable para este producto típico del departamento. Ya está radicado el proyecto de 
ordenanza en la asamblea departamental.  
Por: Leidy Menjura | Coordinadora Oficina de Comunicaciones | USTA, Villavicencio

Recorrer el departamento 
del Meta, sin duda gene-
ra una parada obligada 

para degustar uno de los sím-
bolos de la gastronomía más 
antiguos y tradicionales: el pan 
de arroz, producto típico que 
concentra su producción en tres 
municipios del piedemonte lla-
nero: San Martín, Restrepo y 
Villavicencio, pero que se halla 
presente en los 29 municipios 
de esta zona de la Orinoquía 
colombiana. Incluso ha desbor-
dado las fronteras territoriales 
y ha llegado a otras regiones del 
país a través de su comercializa-
ción en almacenes de cadena.  

Según la investigación ade-
lantada por la Universidad Santo 
Tomás, sede Villavicencio, este 
producto tiene tan larga tradición 
que sus orígenes podrían remon-
tarse al siglo XIX en los llanos de 
San Martín. Por eso, actualmente 
se está buscando, a través de la 
Asociación de Productores de Pan 
de arroz –ASPAMET–, que sea de-
clarado Patrimonio Cultural In-
material del Departamento.

El grupo que adelanta la investi-
gación es el de “Globalización, Re-
gión y Desarrollo” –GLO BAL RED–, 
bajo la coordinación del econo-
mista Miguel Antonio Prieto, el 
cual, con un equipo de jóvenes in-
vestigadores ha recuperado buena 

parte de la memoria oral de la tra-
dición culinaria del pan de arroz. 
Se encontró, por ejemplo, que la 
producción de este pan se ha ense-
ñado de generación en generación 
con una base típica: la cuajada.

Gracias a ello, el Consejo De-
partamental de Patrimonio 
Cultural le concedió al pan de 
arroz el concepto favorable para 
alcanzar la distinción como pa-
trimonio cultural inmaterial del 
departamento. Esto hace parte 
de la primera fase para elaborar 
el proyecto de ordenanza, que ya 
se presentó con éxito a segundo 
debate en la Asamblea Departa-
mental, con el propósito de ob-
tener la declaratoria definitiva 

que otorgue la denominación de 
origen para este producto.

En torno al proyecto se ha 
generado una Red de Apoyo 
permanente, liderada por la 
Universidad Santo Tomás sede 
Villavicencio, que cuenta con 
la participación activa de enti-
dades como la Cámara de Co-
mercio de Villavicencio, la Uni-
versidad de los Llanos, el Sena, 
la Gobernación del Meta, las 
Alcaldías de los municipios de 
Restrepo y San Martín, el ICA, 
el INVIMA, Corpoica, la Super-
intendencia de Industria y Co-
mercio, Artesanías de Colombia 
e Inversiones La Catira.

 

Así, la Universidad Santo Tomás 
seguirá enfocando sus esfuerzos 
en recuperar y hacer visibles las 
tradiciones gastronómicas y cul-
turales del Departamento, como 
parte integral de los atractivos tu-
rísticos de esta región. 

En Miami ya hay proveedores que comercializan el producto y a nivel nacional se vende en 
las ciudades de Santa Marta, Cartagena, Barranquilla, Valledupar, Cali y Bogotá. Foto: USTA, 
Sede Villavicencio | Oficina de Comunicaciones.

América Latina en todo su 
contexto, además de ser 
híbrida, es intercultural. 

Todo ello como resultado de los 
procesos de encuentros y desen-
cuentros durante más de cinco 
siglos. De ahí que surgiera la So-
ciedad Latinoamericana de Es-
tudios Interculturales (SOLEI), 
integrada por académicos (as) e 
instituciones latinoamericanas 
que se han asociado para im-

pulsar el avance de los estudios 
sobre las culturas en contacto 
de Latinoamérica, o de esta con 
otras culturas del mundo en los 
aspectos de Investigación, Do-
cencia y Extensión. 

Se plantea la interculturali-
dad como la posibilidad de diálo-
go entre culturas sin pérdida de 
prácticas, rasgos y elementos en 
ninguna de las dos. Se trata de 
(re)conocer, entender y respetar 

la otredad, pero sin olvidar que, 
asimismo, se pueden plantear 
problemas y diferencias. Lo que se 
pretende, entonces, es velar por el 
desarrollo de la reflexión acerca de 
las problemáticas latinoamerica-
nas desde sus propios saberes.

Justamente, el año pasado, la 
SOLEI tuvo la oportunidad de re-
unir a todos sus miembros en la 
ciudad de Quito (Ecuador), donde 
instituciones y organizaciones, 

con presencia indígena, afrodes-
cendiente, Rom, campesina, de 
género, LGBTI y académica, se 
congregaron para pensar varias 
aspectos de la realidad latinoa-
mericana, como: procesos de re-
conocimiento étnico por parte de 
comunidades y pueblos comple-
tos, casos de racismo y xenofobia, 
violencia, procesos de paz, Buen 
Vivir, comunicaciones y prácticas 
discursivas, entre otras.

La propuesta que deja el en-
cuentro, que convocó a más de 
200 personas en la capital ecua-
toriana, es seguir avanzando en 
el reconocimiento, la discusión 
y las apuestas desde las organi-
zaciones sociales por la articula-
ción de diálogos con la academia. 
El próximo encuentro se llevará a 
cabo en 2018 y será en la ciudad 
de Santa Marta (Colombia). 

La interculturalidad compone y atraviesa a América Latina. Foto: Jorge Iván Jaramaillo.

Reflexionar sobre el ser 
latinomericano parte de 
nuestros saberes y nos 
invita a dialogar desde la 
diferencia.
Por: Jorge iván Jaramillo H. 
| Director de la Maestría en 
Comunicación, Desarrollo y Cambio 
Social | USTA, Bogotá

HOY EN DÍA SE OFRECEN 
TRES VARIEDADES DEL 
PAN DE ARROZ; INTEGRAL, 
NATURAL Y PICANTE, ESTE 
ÚLTIMO CON LA INTENCIÓN 
DE LLEGAR A MERCADOS 
COMO EL MEXICANO. 
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En el primer semestre de 2016, el 
Instituto Nacional de Salud (INS) 
reportó que más de 100 niños mu-

rieron por desnutrición en Colombia. La 
Procuraduría General de la Nación habló 
de 4.770 niños que murieron de hambre 
en los últimos ocho años (2008 - 2016) 
mientras que el Departamento Nacional 
de Planeación tituló en un comunicado 
del 28 de marzo de 2016: “Colombianos 
botan 9,76 millones de toneladas de comida 
al año”. Cifras de muertes evitables que 
además evidencian una grave problemáti-
ca de seguridad alimentaria en el campo 
pues, según los informes, las poblaciones 
rurales son las más afectadas. 

Sobre esta situación, Mejía Naranjo ex-
presa: “El hambre está localizada en la ru-
ralidad; hay hambre en un país catalogado 
como uno de los suelos más fértiles y ricos 
del mundo. El alimento como mercancía 
empeora las históricas crisis del campo co-
lombiano, por ello la seguridad alimentaria 
en el país es un deber de humanidad, una 
obligación cumplida con políticas públi-

proyecto sobre gobernanza ambiental de la división de ciencias sociales crea marca territorial  
las delicias para acciones de vida ecológica solidaria, una de ellas es la seguridad alimentaria. 

4.770 niños han muerto  
de hambre en el país de  
los suelos fértiles
La gobernanza ambiental protege a los ecosistemas por la básica razón de que son el sustento de la vida 
humana. Los análisis sobre el uso y la distribución de los recursos naturales concuerdan con la desigualdad  
en el acceso a los mínimos vitales. La docente Daniela Mejía Naranjo expone ideas al respecto.  
Por: Redacción El Buscador | @ElBuscadorCOL

Marca territorial Las Delicias. 
Proyecto integrado por los docentes Luis Guillermo 

López Rodríguez de la Facultad de Sociología, Daniela 
Mejía Naranjo de la Facultad de Comunicación Social 

para la Paz y el estudiante de Diseño Gráfico Édgar 
Ricardo Sánchez Beltrán, diseñador de la marca.

Bolardos de la ciudad de Bogotá transformados en “Bolarbolitos”. Fotos: Cortesía de Biokupy Design - Natalia Giraldo.

En muchas partes del mundo, in-
cluida Colombia, se han crea-
do movimientos que aunque no 

cuentan con respaldo institucional ni 
consentimiento de las autoridades, sus 
acciones van encaminadas a que la ciu-
dadanía se apropie del espacio público 
mediante intervenciones que fusionan 
arte, diseño y cuidado ambiental, con el 
fin de impactar positivamente la menta-
lidad de los ciudadanos.

Un ejemplo de Guerrilla Gardening 
surge en Inglaterra: Richard Reynolds, 
un reconocido arquitecto, recupera el 
espacio con la creación de mini jardines, 

Guerrilla gardening:  
otra forma de reverdecer  
el espacio público
Por: Paola López | Estudiante de Comunicación Social para la Paz

reutiliza sillas, carros de mercado y cajo-
nes deteriorados con el fin de darle una 
perspectiva diferente a la ciudad. Por 
otra parte, en Colombia existe  Biokupy 
Design, una organización que con sus 
acciones resignifica elementos urbanos, 
por medio de diferentes proyectos como 
“Bolarbolitos”, el cual pretende convertir 
bolardos en macetas. Esta acción se ins-
pira en los ya conocidos “jardines verti-
cales” que tienen como propósito hacer 
que las personas se apropien de su entor-
no a través de la siembra de plantas en 
espacios no habituales. 

cas que aseguren los mínimos vitales, una 
gobernanza ambiental en términos de 
derechos, de cuotas de responsabilidad y 
mecanismos de actuación con capacidad 
institucional – ética y estructural- para la 
exigencia a la protección de la vida que 
es el bien jurídico por excelencia, y más, 
cuando se trata de la protección a los ni-
ños que, como los ecosistemas, constitu-
yen el futuro para la humanidad”. 

El alimento como mercancía 
empeora las históricas crisis 

del campo colombiano

Las muertes por hambre, en pleno siglo 
XXI, mantienen vigente el cuestionamien-
to sobre los conceptos de “desarrollo” y 
“progreso”. En relación con el aumento de 
la exclusión y la pobreza, Mejía Naranjo ex-

pone: “La sociedad pospetróleo, la del cam-
bio climático, la de las globalizaciones de 
intereses económicos para la explotación 
irresponsable de la naturaleza, pondera el 
uso industrial y comercial de los mínimos 
vitales: del metaderecho a la alimentación 
- a no tener hambre - y del acceso al agua 
potable. Se olvida de la agricultura como 
“ciencias del espíritu”, ponderación hecha 
por Steiner desde 1924”.

Analizando la situación ambiental del 
país, Mejía explica que: “Las carboneras del 
Caribe colombiano; las extractoras de pe-
tróleo de los Llanos Orientales; la minería 
de la Orinoquía y el Amazonía; la búsque-
da de oro y de coltán para la robotización 
y miniaturización tecnológica que poco 
resuelve las muertes por inanición; los 
privilegios a los agrocombustibles; la me-
gaminería y los proyectos hidroeléctricos 
son todos negocios de contaminación y 
mercantilización de los recursos naturales, 
de la biodiversidad. Son afectaciones al pa-
trimonio hídrico del país, a la fertilidad de 
la tierra y, también, causas del hambre”. 

Finalmente, concluye que “el empre-
sarismo extractivista, sostenido en la 
idea de la inversión extranjera como vía 
moderna del desarrollo nacional, tiene 
implicaciones gravísimas en la susten-
tabilidad territorial y ambiental del país, 
por ello se debe incorporar el equilibrio: 
La espiritualidad debe recuperar su lugar, 
una suerte de antídoto ecológico pluralis-
ta para la convivencia respetuosa y amo-
rosa que aplaque el hambre; alcance de la 
razón dispuesto en la unidad <<ecología 
– espiritualidad>> propuesta por Raymon 
Pannikar (1987) al referirse a la supervi-
vencia social, el devenir de la vida”. 

“TÚ PUEDES SEMBRAR EN CUALQUIER LUGAR, NO IMPORTA EL ESPACIO,  
SIEMPRE VA A EXISTIR UN LUGAR PARA REVERDECER Y EN EL ESPACIO PÚBLICO SE HA 
PERDIDO LA CANTIDAD DE ÁREA VERDE POR HABITANTE POR TODA LA MASIFICACIÓN DE LAS 
EDIFICACIONES. (...) [ESTA ES] UNA OPORTUNIDAD PARA ENVIAR UN MENSAJE DIFERENTE A 
LA SOCIEDAD”, ASEGURA NATALIA GIRALDO, CREADORA  DE “BOLARBOLITOS”. 
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‘Hábitat’, como se le conoce popularmen-
te, es una conferencia mundial organiza-
da por la ONU que se realiza cada 20 años 
con el fin de que los Estados miembros 
asuman un compromiso político a favor 
del desarrollo urbano sostenible. En octu-
bre del año pasado se llevó a cabo la terce-
ra versión de este encuentro (Hábitat III) 
en Ecuador y finalizó con la adopción de 
la “Nueva Agenda Urbana” o “Declaración 
de Quito sobre Ciudades y Asentamientos 
Humanos Sostenibles para Todos”. Es la 
primera vez que se realiza en el Sur del 
planeta o, como se mencionó a lo largo de 
esos días, en el corazón del mundo.

La Nueva Agenda Urbana en el 
contexto internacional 
Esta agenda pretende orientar la labor 
de distintos actores en las áreas urbanas, 
mediante un documento de implementa-
ción voluntaria y no vinculante, es decir, 
que sirve como guía de carácter no obli-
gatorio. Pese a esta condición, el contexto 
internacional resulta favorable debido a 
que hay un panorama de acuerdos globa-
les promovidos por la ONU, tales como los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
y el Acuerdo de París para la reducción de 
emisiones de gases de efecto invernade-
ro, que generan un ambiente de presión 
internacional y de la sociedad civil para 
avanzar en el cumplimiento de metas y 
compromisos. En esta medida, las condi-
ciones de las vías de implementación de la 
Nueva Agenda Urbana parecen propicias 
para echar a andar la rueda, lo que no sig-
nifica que conduzcan a la urbe prometida. 

Hábitat III como acelerador de los 
movimientos de resistencia 
Las conferencias anteriores -Hábitat I y 
Hábitat II- se realizaron respectivamente 

en Vancouver, Canadá (1976) y en Estam-
bul, Turquía (1996). En la primera se reivin-
dicó la calidad de vida; y en la segunda, el 
derecho a la vivienda en condiciones ade-
cuadas, los derechos humanos y la buena 
gobernanza. Sin embargo, pasados 20 años 
desde la última conferencia se han incum-
plido varios compromisos adquiridos por 
los países. Por eso han surgido movimien-
tos contestatarios que vigilan o adaptan el 
proceso de implementación de la agenda; 
uno de ellos es el Comité Popular por nues-
tros Territorios, Resistencia Hábitat III, 
que busca la “construcción participativa de 
una Agenda Autónoma desde la perspecti-
va de las necesidades de la comunidad y el 
derecho a la ciudad”.

Así las cosas, Hábitat III sirvió para re-
novar y articular discusiones y plataformas 
de acción. Organizaciones y movimientos 
sociales, autoridades locales y nacionales, 
organismos multilaterales, agencias de 
cooperación, empresas y tercer sector ex-
pusieron sus visiones, intereses, propues-
tas, demandas y compromisos.

Tensiones y consensos sobre el 
documento declaratorio
El documento fue creado con influen-
cia de voces diversas y es producto de 
un consenso conflictivo entre gobiernos 
nacionales que refleja distintas visiones 
sobre la ciudad y los asentamientos hu-
manos: cómo deben ser construidos, cuál 
es su función, cómo debe ser su gobierno 
y cuál será su futuro. Se reinventa la rue-
da al compilar de manera sintética (25 
páginas) un catálogo plural (conservador 
y progresista) de posibilidades de planifi-
cación y gestión urbana, y al retomar los 
viejos acuerdos del urbanismo social que 
asumen la dimensión espacial de la plani-
ficación, los usos y la función del suelo, el 
espacio público, el desarrollo policéntrico, 
la funcionalidad del tránsito, el gobierno 
democrático, el derecho a la ciudad y el 
freno al crecimiento ilimitado de las ur-
bes y al uso indiscriminado de los recur-
sos naturales.

La Declaración de Quito pone la rueda 
sobre un eje de acuerdos entre los Esta-

dos miembros de la ONU en consonancia 
con las agendas globales vigentes, lo cual 
facilitaría, en alguna medida, las posibi-
lidades de avance. La declaración acierta 
en el ejercicio de establecer prioridades 
aunque resulten excluyentes; acierta al 
incorporar visiones contradictorias que 
entrarán en conflicto en el proceso de 
implementación y que tendrán que ser 
resueltas de manera democrática en el 
ámbito político, con la participación de las 
poblaciones; por ello, también acierta al 
priorizar la creación de legislaciones que 
garanticen autonomía para los gobiernos 
urbanos y municipales.

Uno de los obstáculos para el desarrollo 
democrático del conflicto está en la con-
centración de los micrófonos decisorios, 
las chequeras, el acceso al crédito y a la coo-
peración internacional en los gobiernos 
centrales. La discusión sobre las escalas 
de decisión y acción, que cuestiona la ar-
quitectura institucional de la ONU y de los 
Estados miembros, también ha sido ampli-
ficada en relación con el Objetivo de Desa-
rrollo Sostenible número 11: “lograr ciuda-
des y asentamientos humanos inclusivos, 
seguros, resilientes y sustentables”. ¿Será 
posible avanzar sin la autonomía efectiva 
de los gobiernos municipales ni el protago-
nismo de sus poblaciones?

En términos generales, la invitación de 
Hábitat III, como proceso y como guía con 
visiones en disputa, hace sentido: una ge-
neración, 20 años para actuar, gestionar 
el conflicto y rendir cuentas. Es necesario 
hacer efectivo el derecho a la ciudad, para 
otro mundo posible. 

“RESCATAR AL SER HUMANO COMO ELEMENTO PRINCIPAL, 
PROTAGONISTA DE LA CIUDAD QUE ÉL MISMO HA CONSTRUIDO 
(...) HACER DE LA CIUDAD EL ESCENARIO DE ENCUENTRO 
PARA LA CONSTRUCCIÓN DE LA VIDA COLECTIVA”.

Charlotte MATHIVET

La nueva agenda urbana:  
¿La reinvención de la rueda o nuevas vías para rodarla?
La Conferencia de las Naciones Unidas (ONU) sobre Vivienda y Desarrollo Urbano Sostenible (Hábitat III),  
aceleró el diálogo plural y conflictivo en torno a los desafíos del proceso de urbanización y las propuestas de acción en disputa.
Por: Angie Carolina Torres R. | Docente Maestría en Planeación para el Desarrollo | USTA, Bogotá

LOS OBJETIVOS DE DESARROLLO SOSTENIBLE 
(ODS) SON 17 OBJETIVOS DE APLICACIÓN 

UNIVERSAL, APROBADOS POR LOS DIRIGENTES 
MUNDIALES, PARA  QUE DURANTE 15 AÑOS, 
LOS PAÍSES INTENSIFIQUEN SUS ESFUERZOS 
EN PONER FIN A LA POBREZA, REDUCIR LA 
DESIGUALDAD Y LUCHAR CONTRA EL CAMBIO 

CLIMÁTICO, EN LO QUE SE CONOCE COMO 
AGENDA 2030.

Fuente: ONU

DERECHO A LA CIUDAD:
PROPUESTA POLÍTICA QUE 
REIVINDICA LA POSIBILIDAD DE 
QUE LAS PERSONAS VUELVAN 
A SER DUEÑAS DE LA URBE, 
PUES CON LA PRIVATIZACIÓN 
DE LOS ESPACIOS URBANOS Y 
EL PREDOMINIO DE INDUSTRIAS 
Y ESPACIOS MERCANTILES, LA 
CIUDAD DEJÓ DE PERTENECERLES.

MODELOS
DE  

CIUDAD

Tabla elaborada por: María José González Báez.
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El papel no muere:  
se transforma con la sociedad
Al formato de papel lo han matado muchas veces: Primero,  
con la llegada de la radio; después con la de la televisión y ahora,  
con las redes sociales. A los tres medios ha resistido.
Por: Redacción El Buscador | @ElBuscadorCOL

A raíz de la masificación de inter-
net, los especialistas en comercio 
y publicidad anunciaron la muerte 

del libro de papel. Es tanto el tiempo que 
las personas pasan en la red, así como el 
sinnúmero de textos en formato digital y 
plataformas narrativas multimediales que, 
en 2013, se reportó un incremento del 20% 
en la compra de e-books y se anunció que 
hacia 2015 esa cifra llegaría al 50%. Nada 
más lejos de la realidad. Hoy por hoy he-
mos asistido a un fortalecimiento de las 
editoriales grandes y a una diversificación 
de las independientes, pues a medida que 
hay lectores interesados en una materia en 
particular surgen ofertas especializadas.

Frente a la incursión de la tecnología 
en la vida cotidiana, muchos editores han 
optado por hacer del libro un objeto esté-
tico para su consumo: una obra que valga 
la pena conservar, no solo por la calidad 
de su contenido sino porque es bella físi-
camente. El diseño y la ilustración se han 
posicionado en el mercado editorial para 
satisfacer las necesidades de adultos, ni-
ños, jóvenes  y, en general, de todo aquel 
que viva la lectura como un encuentro 
consigo mismo; un momento para apar-
tarse del habitual ruido al que estamos 
expuestos y en el que se utilizan tres sen-
tidos más, aparte de la vista: el tacto, el 
olfato y el oído con cada pasar de página. 

Sobre las experiencias que nos brin-
dan los libros, Fredy Ordóñez, fundador 
de la editorial bogotana independiente 
Milserifas dice: “Sin duda internet ha 
transformado y seguirá transformando 
nuestras maneras de leer. Y es que son 
soportes para lecturas distintas: En In-
ternet uno busca información, consulta 
datos, lee fragmentariamente; en cambio, 
un libro permite el aislamiento, invita a 
lecturas más largas, más profundas y, de 
algún modo, promueve ese inusual placer 
de perderse en uno mismo. Las personas 
siempre querrán un libro en papel y, de al-
gún modo, “tocar y oler” las palabras. (...) 
El acto de sostener un libro, leerlo y apre-

ciarlo como un todo, puede resultar muy 
placentero. En mi caso, tratar de crear ese 
placer resulta gratificante”.

 Ahora bien, estos dos formatos no tie-
nen por qué ser antagónicos. Hemos visto 
cómo la intertextualidad (relación que un 
texto tiene con otros) permite disfrutar 
las historias en diversos medios, comple-
jizándolas y completándolas. Por ejemplo, 
hay libros que vienen con soundtrack para 
recrear las escenas que narran, o también 
son muy conocidas aquellas obras de la 
cultura pop que, además de libros, cuentan 
con cómics, películas, series y videojuegos.

Siguiendo con el  impacto que tiene in-
ternet en la forma como se lee, Ordóñez 
afirma: “Somos unos lectores más impa-
cientes, más exigentes. Y además proce-
samos la información de una manera dis-
tinta, para bien y para mal, supongo. Creo 
que es un cambio que aún estamos asimi-
lando y es tan reciente que no sabemos 
cuáles son las consecuencias. Hay que 
tener en cuenta que se están mezclando 
dos generaciones: una que prácticamente 
nunca utilizó internet y la de los llamados 
nativos digitales”.

Lo mismo sucede con los periódicos. Si 
bien es cierto que muchos han migrado al 
formato digital y que es más fácil enterar-
se de una noticia por un tuit que por un 
medio tradicional, también lo es que esas 
noticias que aparecen en las redes socia-
les, respondiendo a la teoría de la “cámara 
de eco”, obedecen a nuestro perfil: apare-
cen según los ‘me gusta’ que le hemos dado 
a empresas, actividades y demás. En ese 
sentido, lo que leemos no nos incomoda 
ni nos cuestiona. Está ahí para hacernos 
sonreír y capturarnos durante varias ho-
ras frente a la pantalla. Los libros y perió-
dicos de papel, en cambio, son más amigos 
del azar y lejanos del logaritmo. En varias 
ocasiones llegan a nuestras manos sin que 
los estemos buscando. Solo abriendo sus 
páginas y atreviéndonos a profundizar, 
sabremos si son para nosotros o no. 

I n s t a n t e
J O R G E  I VÁ N  J A R A M I L LO

Dame este instante/ Tan solo este instante/ Para pensarte/ Para reconocerte/ 
Para encontrarte de nuevo/ Quedarme en un cómplice silencio/ Disfrutando 
tu cuerpo desnudo./ No apresures el acto/ Inicia el ritual de los amantes per-

fectos/ Observa quietamente cómo tu piel se sonroja al paso de la mía/ Busca en los 
recovecos de nuestros cuerpos/ El punto exacto donde nos aproximamos al infinito./ 
Por favor, dame este instante/ Tan solo este instante/ Para aceptar que ya no estás.

Fachadas bogotanas (2015) Toro Rojo (2016) y Jules Renard (2016), publicados  por Ediciones Milserifas.
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I. Buscar 
Buscar es caminar con el pensamiento o con los pies, avan-
zar hacia un objetivo. El sendero nunca termina porque 
una vez nos trazamos una meta y la conseguimos, apare-
ce otra y luego una nueva, y así, indefinidamente. Aceptar 
esto con fijeza y entusiasmo nos moviliza.

Buscamos porque honramos nuestra condición humana: 
seres racionales capaces de amar. El pensamiento que cues-
tiona es el que se lanza a la búsqueda de otras respuestas, 
posturas, visiones, texturas, colores. El sentimiento que pre-
tende elevarse a la categoría de amor busca comprender al 
otro, porque “no se ama lo que no se conoce”. 

¿Es posible conocer todo? No. ¿Es posible conocer en-
teramente a una persona? Tampoco.  Incluso conocerse a 
sí mismo cuesta. ¿Y la realidad? Solo fragmentos. ¿Cómo 
amamos entonces? Por la búsqueda. Al ser camino, nos 
aproximamos a lo que buscamos conocer, y en ese ejer-
cicio nos sorprendemos amando un tema, una vocación, 
una idea o a un ser vivo. Como mínimo, la búsqueda de-
viene en empatía. 

Pero también buscamos porque estamos inconformes, 
porque nos creímos el cuento de cambiar oro por espejos 
y nos dolió. Porque sabemos que lo que se calla u oculta 
también cuenta una parte de la historia que puede modi-
ficar el futuro y las memorias del pasado. 

Entonces el reto está en aguzar la mirada y el oído, 
leer entre líneas, escuchar al otro, indagar sin desfallecer.  
Ser un buscador.

II. La búsqueda de la verdad y el 
periodismo
Entendemos que los fenómenos nunca son algo acabado. 
El periodismo muta como mutan los medios y los lectores. 
Lo que ayer era verdad, hoy se desmiente y mañana se ol-
vida. ¿Qué es entonces la verdad y para qué buscarla? Para 
construir múltiples sentidos. 

La realidad es la materia prima con la que trabajan las 
agencias de noticias. Nos dicen que A se peleó con B y que C 
está contento. Nos dicen que son objetivos. ¿Pero no es acaso 
la “objetividad” una construcción en sí misma? Desde el mo-
mento en que el periodista elige las palabras para contarnos 
un hecho, está editando la realidad. Se narra y nace una visión 
de mundo. No hay verdad sin enunciado. 

Reconociendo esto y siendo partícipes del proceso crea-
dor que nos confiere la palabra, asumimos el periodismo 
como una búsqueda constante de interpretaciones sobre 
lo que se nos presenta como verdadero. No dejamos de 
cuestionarnos; buscamos para reivindicar y contrastar, 
para denunciar, analizar y prever. 

Alejados de dogmas, verdades absolutas e ismos, pre-
sentamos contenidos con rigor y somos responsables con lo 

que comunicamos. Las distintas disciplinas de la academia 
nos permiten comprender causas y consecuencias, trascen-
der el show mediático. Decimos lo que en los medios tradi-
cionales no es objeto de debate y analizamos lo que en las 
redes sociales no da tiempo de reflexionar. No hacemos eco 
de la manipulación ni replicamos la desinformación. 

III. El lector - buscador
Somos lectores de la realidad antes que lectores de 

medios. Para leerla con perspectiva crítica hemos de estar 
siempre buscando, pues buscar exige independencia y faci-
lita la libertad de pensamiento.

El lector que es buscador también escribe su visión del 
mundo y amplía las posibles lecturas. No se deja arrastrar 
por la avalancha de hechos ni se rinde ante el inmediatismo. 
Evita la sobredosis de mensajes innecesarios. Sabe que una 
publicación o un “me gusta” apresurado e irreflexivo, mu-
chas veces escala la mentira y exacerba el odio. 

El lector sabe de procesos. Entiende que hay matices, 
puntos de convergencia y de divergencia, y que compren-
derlos toma su tiempo. El lector-buscador nos interpela: 
busca y encuentra gazapos, se pregunta qué es un gazapo, 
consulta esa palabra en el diccionario, no se limita. 

Buscar es una manera de leer, de andar, de narrar, de es-
tar y de relacionarse con los otros. Somos buscadores de la 
verdad y de sus interpretaciones. 


